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l padre Gonzalo
Aemilius, de 34 años de
edad, cobró notoriedad
luego de que el papa
Francisco, el argentino

Jorge Bergoglio, lo nombró
públicamente y destacó su la-
bor como director del Liceo
Jubilar Juan Pablo II, cargo que
actualmente no ocupa.

Muchos factores lo hacen
un sacerdote particular: ser jo-
ven, su aspecto físico, su par-
ticipación en la redes sociales
y en un aviso publicitario pro-
moviendo la derogación de la
ley para la interrupción volun-
taria del embarazo; que el club
Peñarol lo haya nombrado el
socio número 60.000, haber
sido uno de los oradores de
Marketers/13, un congreso in-
ternacional de marketing, co-
municaciones y management
organizado por la empresa
Marketing Tech.

Durante su oratoria en este
encuentro, según uno de los
asistentes, el religioso desta-
có la posibilidad del ser huma-
no de vencer las dificultades
que se le presentan mediante
su creatividad e imaginación,
como en el caso de una estu-
diante del Liceo Jubilar, quien
ante su imposibilidad económi-
ca de adquirir un papel de cal-
co derramó aceite en un papel
común para convertirlo en uno
apto para calcar.

También sorprende al con-
fesar que tiene un abuelo ju-
dío y primos rabinos que per-
tenecen a una de las corrien-
tes ortodoxas del pueblo de
Moisés. Cree en el diálogo
interreligioso y señala que le
gustaría conversar con líderes
musulmanes aunque aún no
ha tenido oportunidad. Tal
como pensaría un liberal, sos-

“El Dios justiciero ya fue”

E
tiene que el Estado debe darle
solución a los homosexuales
promoviendo la unión
igualitaria. Sin embargo, es fir-
me en “defender” a Dios ante
la acusación de su responsa-
bilidad en las desgracias y en
señalar que son los hombres
—y no la deidad— quienes
deben ayudar a los más des-
amparados. Hay religiosos que
gustan de colocarse en un púl-
pito por encima de sus fieles.
Aemilius impresiona, al menos
a primera vista, como aquellos
que acercan la religión a la
gente.

A continuación, el resumen
de la entrevista que In situ
mantuvo con el sacerdote,
quien posee el título de Licen-
ciado en Filosofía y en agosto
del año pasado viajó a Italia
para realizar estudios de
postgrado.

¿Por qué muchas veces
sucede que a la gente mala le
va bien y a la buena le va mal?
¿Dios acompaña a todas las
personas?

Cuando hablamos de Dios
cada uno tiene distintas imáge-
nes de lo que es. Existe el plan-
teo del Dios de justicia
distributiva: si sos bueno te
premia. A mí me gusta hablar
de cuál es mi punto de partida
de Dios y cuál es mi experien-
cia religiosa, porque, para mí,
decir Dios es pensar en Jesús.
La experiencia de Jesucristo
no es sinónimo de la presen-
cia de Dios, no es sinónimo de
bienestar: Jesús nos quiso
mostrar que Dios está siempre
cerca del ser humano, no como
el garante del bienestar sino
como aquel que te quiere ha-
cer sentir su hijo, como aquel
que quiere volverse tu padre.

La experiencia religiosa pasa
por esa hermosa transforma-
ción de descubrir que en la vida
hay un Dios que te mira a los
ojos y te dice: “loco, quiero ser
tu padre”, un padre que quiere
ser padre en todas las situacio-
nes de la vida, no como el
solucionador de problemas, no
como el seguro contra terceros,
no como el garante del bienes-
tar, sino como aquel que posi-
bilita tu libertad.

Y el Todopoderoso se hace
débil frente a la libertad del ser
humano. La mayoría de las
veces, la vida te demuestra que
los más justos y santos viven
en contextos de adversidades.
¿Qué hizo de malo Jesús?
Nada. Y vivió las adversidades
más grandes. ¿Por qué? Para
mostrarnos que la mayor
radicalidad de pobreza es no
sentirse amado y que no hay
nada que nos pueda separar
de ese amor, inclusive cuando
todo parece que te está con-
denando. Dios nunca se sepa-
ra de nosotros: los que nos
separamos somos los unos de
los otros. El desafío es ser
mejor persona y estar más cer-
ca del otro; no tener tanto mie-
do a la realidad del que tengo
al lado.

¿Y qué sucede con las ca-
tástrofes naturales?

Dios no es un solucionador
de conflictos. La vida es con-
flicto. Vivir, crecer, existir es
conflicto. La vida es cambio y
es ruptura. Todo se vuelve una
amenaza o todo se vuelve una
oportunidad, el tema es desde
dónde encaro la vida. Jesús en
la cruz está en conflicto porque
le dice a Dios “por qué me
abandonaste” pero, al mismo
tiempo, “no dejo de creer en ti”.
Las catástrofes naturales son

como el adolescente al que le
salen los granos en la cara;
para el adolescente eso es el
acabose, es su catástrofe. El
mundo está en crecimiento, es
un organismo vivo, no es es-
tático ni muerto. Los imponde-
rables son parte de la existen-
cia.

¿Entonces Dios no ocupa
el papel de juez que dicta sen-
tencias?

Todo lo contrario. En este
caso yo soy ateo, ya que creo
que el Dios justiciero ya fue.
Dios quiere ser amigo del ser
humano.

¿Existe salvación fuera de
la iglesia?

Si tú lees Lumen Gentium
(uno de los principales docu-
mentos aprobados por el Se-
gundo Concilio Vaticano) en el
segundo capítulo, El Pueblo de
Dios, se habla de las distintas
participaciones en la Iglesia de
Cristo y no en la Iglesia Católi-
ca. ¿De qué iglesia estamos
hablando? Hay muchas for-
mas de participar en el víncu-
lo con Jesús.

PADRE GONZALO AEMILIUS:

¿Aun sin adherir a Jesús
hay salvación? ¿También para
un agnóstico o un ateo?

Claro. El extra ecclesiam
nulla salus (fuera de la Iglesia
no hay salvación) significa que
sin participar del ministerio de
Cristo el hombre no se salva.
La salvación es el diálogo, dia-
logar con Dios, conocerlo y tra-
tarlo como a un amigo. El ser
humano conoce a Dios de
muchas formas. Si hay alguien
que conscientemente “no cree
en Dios” pero ama, ya conoce
a Dios a través del conocimien-
to existencial. Salvarse es en-
trar en comunión con el amor
y esa experiencia la tenemos
todos. Para la iglesia la salva-
ción es hacer crecer la rela-
ción, descubrirme más hijo y
más amado.

Hace unos meses le dieron
el carné 60.000 de socio de
Peñarol. ¿Cómo se vincula la
pasión futbolística con la reli-
giosa?

Desde la
fenomenología de la re-
ligión, los deportes tie-

Escribe
Martín Kalenberg (*)

Dos jóvenes se abrazan afectuosamente en la entrada de la Parroquia San Juan Bautista de Pocitos
luego de finalizada la misa de las siete y media de la tarde. La alegría que se nota en sus rostros por el
reencuentro parece hacerlos olvidar el frío nocturno de esta invernal Montevideo. Uno de estos
treintañeros “saltó a la fama” hace apenas algunos meses: no es un actor, ni un deportista, ni un
modelo, ni un político, sino un religioso.
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nen un carácter simbóli-
co-religioso. De ninguna
manera Peñarol es mi

Dios. La vida es para celebrar-
la y el deporte también. El fút-
bol es espectacular como de-
porte y como pasión pero todo
en su justo término.

¿A los fanáticos del depor-
te se los puede comparar con
los fanáticos religiosos?

El fanatismo quiere poner
sus ideas por sobre todas las
demás y eso está mal, inclusi-
ve cuando se trata del fanatis-
mo cristiano.

¿Es bueno que existan
dogmas y verdades absolutas
para las religiones?

Los dogmas son las colum-
nas vertebrales de un organis-
mo viviente. El dogma es un
camino a transitar que te lleva
a una experiencia de libertad.
Nunca es un fin, es un medio
para vivir un fin que es el en-
cuentro con Dios y con tu her-
mano. El dogma es la forma de
vehiculizar ese encuentro.
¿Cuál es el dogma del judaís-
mo? Shemá Israel (Biblia, libro
de Deuteronomio, 6:4). Shemá
significa “escucha”, de que
Dios es uno solo y es lo abso-
luto, por lo tanto no
“absolutices” nada debajo de
él, porque cuando vos
“absolutizás” ya mataste.

¿Participa en el diálogo
interreligioso?

Mi abuelo es judío. Tengo
primos que son rabinos
Lubavitch (una de las corrien-
tes de la ortodoxia judía), por
lo tanto llevo en mi sangre al
diálogo interreligioso. No pue-
do no ser interreligioso (se ríe).

¿Y con los musulmanes?
No tengo contacto pero me

fascinaría. Con los judíos lo
hago por un tema familiar y
natural; lo siento en la sangre.

¿Y con otras corrientes cris-
tianas?

Soy muy amigo de pasto-
res evangélicos.

¿También con los
neopentecostales de Dios es
Amor?

Que vaya tanta gente deno-
ta nuestras carencias. Enton-
ces, en lugar de criticarlos,
¿por qué no me critico a mí
mismo por lo que no estoy ha-
ciendo?

¿Estudió alguna carrera
universitaria?

Sí, tengo una licenciatura
en Filosofía que obtuve en la
Universidad de Montevideo,
pero lo más fundamental en mi
vida es querer ser Gonzalo,
quien optó por ser cura y quie-
re ayudar a los otros a vivir esa
experiencia que él vivió con
Dios.

¿Siente que es famoso?
No, para nada, y quiero se-

guir siendo el mismo de siem-

pre.
¿Qué reflexión le merece la

baja votación en el referéndum
vinculado a la ley de interrup-
ción voluntario del embarazo,
siendo que usted convocó a
votar mediante un spot publi-
citario?

Para la mayoría de la gen-
te no era una prioridad. Hay
que empezar a pensar cuáles
son nuestras prioridades y co-
menzar a trabajar en ellas. Hay
que investigar por qué la gen-
te no votó. Yo quiero conocer
a mi gente sin juzgarla ni criti-
carla. Mi insistencia para que
la gente votara era para que
después todos decidieran y por
eso quería que se llegara al
porcentaje necesario para ha-
bilitar otra instancia.

Usted participa en las redes
sociales. ¿Se cuida de lo que
dice?

En las redes sociales soy
como en mi vida: nunca insul-
tar ni agraviar a nadie; al re-
vés, buscar el lado positivo de
las cosas.

¿Y qué opina de quienes
cuentan sus intimidades por
las redes sociales?

La gente tiene necesidad
de tener amigos.

¿Aunque sean virtuales?
Hay algo que nos está di-

ciendo de nuestra forma de
vincularlos. Tenemos que
aprender a ser más humildes,
lo cual significa compartir más
tiempo con los demás. A veces
optamos por estar en Youtube
y no ir a tomar un mate con un
amigo. Esto nos genera el sen-
timiento de soledad. Tenemos
que ser conscientes de que
somos limitados y la limitación
es algo positivo. Qué lindo que
es cuando necesito a otro, no
como un esclavo sino como mi
complemento.

¿Siente la necesidad de te-
ner una pareja del sexo opues-
to?

Lo que no tengo es sexo
genital con mujeres pero me
siento muy acompañado. Yo
tengo relaciones de intimidad
con mucha gente pero de ahí
a que vaya a la cama es otra
cosa. Mi deseo sexual lo apli-
co en todo lo que hago. Yo no
puedo hacer cosas sino des-
de mi ser hombre. Mi vitalidad
trato de regalársela a los de-
más. Eso es lo sexual, la vitali-
dad, ser generador de vida.
Eso es ser sexuado para mí:
reproducirme no desde lo bio-
lógico sino desde lo religioso y
lo social. Yo no lo veo como
una prohibición sino como una
opción. Yo opté por ser cura;
nadie me obligó. Así como la
monogamia es para la socie-
dad un parámetro cultural, el
celibato para mi es un
parámetro cultural dentro de mi

cultura religiosa.
¿Cuál es su opinión sobre

el matrimonio homosexual?
En materia civil hay que

darle garantías a quienes viven
en la República Oriental del
Uruguay tomando en cuenta
una escala de valores cultura-
les. La unión igualitaria es un
tema legal. No creo que todo
lo legal tenga que ser ético ni
todo lo ético tiene por qué ser
legal.

¿Entonces cree que civil-
mente hay que darle una solu-
ción a los homosexuales?

Sí, aunque es diferente al
tema del aborto. Una cosa es
lo que yo opto a lo largo de mi
vida, por ejemplo, en la liber-
tad que tengo para casarme, y
otra cosa es cuando me creo
con el derecho de determinar
si una vida es válida o no es
válida.

¿Está de acuerdo con el
sexo prematrimonial?

La vida no se divide en bue-
no o malo. La Iglesia lo que
propone es: “vo, que la vida no
sea un touch and go. Loco,
cuidate, valorate, el sexo es
algo bueno pero no somos ani-
males que necesitamos y aca-
bamos”. Hay que aprender a
ser pareja y que no sea todo
un “viva la pepa”; que no me
dé lo mismo hoy acostarme
con uno y mañana con otro. Lo
que la Iglesia quiere evitar es
el “use y tire”, porque después
te terminás sintiendo un pro-
ducto más de todo un sistema
y vos sos valioso. La Iglesia
está en contra de que te dé lo
mismo tu vida o la vida del otro;
de que te sientas un producto
que satisface necesidad de ter-
ceros, porque después nos
sentimos solos y, ¿cómo no
nos vamos a sentir solos si sos
un “toque y pase” de muchos
o muchas? Hay que apuntar a
las relaciones profundas y con
sentido. Pasar de ser algo a ser
alguien.

¿Qué hace para ayudar a
sus fieles cuando le plantean
temas emocionalmente com-
plejos?

A los psicólogos los llaman
los curas del siglo XX. Muchas
veces es necesaria la interven-
ción de un psiquiatra o de un
psicólogo, y en esos caso yo
derivo enseguida a la persona.
Hay que aprender a descubrir
lo que uno puede y no puede.
A veces ayudar es decir “no
puedo acompañarte porque no
sé”. Y otras veces es escuchar,
porque la escucha es el
don más precioso que hay.

(*) Licenciado en comunicación Periodísti-
ca por la Universidad ORT Uruguay, título
que obtuvo en el año 2004. Además, inte-
gró la rama joven de la Confraternidad
Judeo-Cristiana del Uruguay.


